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as articulaciones entre política y religión en la ar-
gentina son múltiples, diversas y operan en dis-
tintos planos: tanto en el espacio parlamentario
como en el gubernamental, tanto en el plano nacional
como el municipal y provincial. la emergencia de múlti-
ples planos en los que se desarrolla un mismo objeto con-
lleva una singularidad: la sanción de una ley o la iniciativa
de una política pública en el plano nacional pueden tener
múltiples correlatos en las esferas subnacionales1. 
Dada la multiplicidad de acuerdos entre religión y
política, la pregunta por estos vínculos a nivel provincial
resulta una entrada privilegiada para indagar en la va-
riación en las formas que pueden adquirir las articula-
ciones entre la esfera religiosa y la esfera política. en
este sentido es que se vuelve relevante la pregunta por
la laicidad, entendiendo por este concepto al arreglo
particular que se da en un momento determinado entre
estado e iglesias, en donde el poder civil no se recuesta
en símbolos y poderes religiosos para obtener su legiti-
midad (Milot, 2009) y que abarca tanto a instituciones
formales como informales (Blancarte, 2008). incluso
partiendo de este consenso, hay autores que piensan a
la laicidad como un continuo que posee en un polo a la lai-
cidad y en el polo opuesto a la confesionalidad (Blancarte,
2008), y otros, que al pensar la laicidad como un arreglo
particular entre el estado y los grupos religiosos, no la
consideran un continuo sino un acuerdo que puede ma-
nifestarse en distintos tipos: laicidad separatista, anticle-
rical, autoritaria, de fe cívica, de reconocimiento, y de
colaboración (Milot, 2009). 
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Considerando estas perspectivas, esquivel (2012)
plantea que en el caso argentino -donde en los últimos
años se dio un proceso de consolidación democrática y
de ampliación acelerada de derechos individuales- esta-
ríamos ante la presencia de un tipo particular de laici-
dad que denomina “subsidiaria”, donde conviven
políticas nacionales de mayor autonomía civil y estatal
con respecto a las instituciones religiosas junto con re-
sabios de institucionalidades previas. es decir, la “laici-
dad subsidiaria” presente en el caso argentino, supone el
correlato de un estado con una fuerte matriz católica en
su génesis e historia que, a su vez, coexiste con procesos
de democratización y secularización que habilitan la
emergencia de reconocimientos a los formatos plurales
de las sociedades contemporáneas. el resultado de esta
conjunción es que mientras que el estado nacional im-
pulsa nuevos derechos cristalizados en instituciones in-
éditas en términos de libertad individual y movilización
de sujetos en la arena pública, reproduce una lógica de
subsidiariedad en la implementación de políticas públi-
cas y en la interpelación al ciudadano a través de la in-
termediación de actores colectivos, entre ellos, los
religiosos, lo que hace a este tipo de laicidad un tipo sin-
gular, que vale la pena distinguir de los otros. si bien el
objetivo general que orienta nuestra investigación es
analizar las articulaciones entre lo religioso y lo político en
la Ciudad de Buenos aires y en la Provincia de Buenos
aires, partiendo de esta noción de laicidad a la que opera-
cionalizamos en una serie de indicadores contenidos en
tres dimensiones (normatividad jurídica, políticas pú-
blicas, y cultura política2). en este trabajo, por una cues-
tión de espacio, decidimos concentrarnos sólo en la
dimensión correspondiente a la normatividad jurídica.
RELIgIón y POLíTIcA En LA nORMATIvIDAD
jURíDIcA DE LA cIUDAD y DE LA PROvIncIA 
DE BUEnOS AIRES
en la dimensión “normatividad jurídica” se decidió
considerar tres subdimensiones, a saber: a) la definición
del carácter del estado y/o el tipo de fundamentación de
su legitimidad, b) el financiamiento para fines religiosos
y/o el sostenimiento constitucional de un culto, y c) los
derechos fundamentales promulgados por las constitu-
ciones provinciales y otras normas subnacionales.
a) Definición del carácter del estado o fundamentación
esta subdimensión se rastreó considerando los si-
guientes indicadores presentes en las Constituciones
provinciales: 1) tipo de invocación al origen del estado, 2)
definición del estado en materia religiosa, y 3) referen-
cia a elementos religiosos entre los símbolos de la Pa-
tria. en cuanto al primer indicador, se observa que los
preámbulos de ambas Constituciones -al igual que todas
las Constituciones provinciales del país (esquivel, 2009)-
evocan a Dios en los fundamentos del origen del estado.
en el caso de la Ciudad de Buenos aires se invoca “la
protección de Dios y la guía de nuestra conciencia”,
mientras que en la Provincia de Buenos aires se exhorta
“a Dios, fuente de toda razón y justicia”, al igual que en
la Constitución nacional.
Respecto a la definición del estado en materia reli-
giosa, se observa que en ninguno de los dos casos se hace
una mención específica a la relación con los cultos. esto
plantea una diferencia respecto de otras provincias, como
por ejemplo santa Fe, donde se proclama como religión
provincial la católica apostólica romana (esquivel, 2009).
Por último, el tercer indicador, arrojó que mientras
que en la Constitución de la Ciudad de Buenos aires no
existen referencias a elementos religiosos entre los sím-
bolos de la patria, en el artículo 199 de la Constitución de
la Provincia de Buenos aires se establece que la educa-
ción tendrá por objeto “la formación integral de la per-
sona con dimensión trascendente” así como el respeto a
los derechos humanos y libertades fundamentales, for-
mando el carácter de los niños en el culto de las institu-
ciones patrias, en el respeto a los símbolos nacionales y
“en los principios de la moral cristiana”, aunque “respe-
tando la libertad de conciencia”. 
en suma, en lo que respecta a los fundamentos y el ca-
rácter del estado, la primera subdimensión de las consi-
deradas en el eje de la normatividad jurídica, arroja que
ambas jurisdicciones evocan a Dios en el preámbulo, nin-
guna de las dos hace una referencia concreta a la defini-
ción del estado en materia religiosa, y sólo una de ellas
-Provincia de Buenos aires- posee referencias a elementos
religiosos entre los símbolos “de la patria” o civiles.
b) Financiamiento para fines religiosos y sosteni-
miento constitucional del culto
si tomamos en cuenta lo que dicen ambas Constitu-
ciones en relación a este ítem, se observa que la de la Ciu-
dad de Buenos aires no hace referencia al financiamiento
o sostenimiento de un culto en particular o de un conjunto
de instituciones religiosas, mientras que en el caso de la
Constitución de la Provincia de Buenos aires, el artículo 9
establece que el gobierno de la Provincia coopera en sos-
tener el culto Católico apostólico Romano, “con arreglo a
las prescripciones de la Constitución nacional”.
en relación con este punto, vale la pena remarcar que
si bien todas las leyes sancionadas a nivel provincial -y en
general, toda la legislación nacional- están legalmente
“por debajo” de la Constitución nacional y los pactos in-
ternacionales y, por lo tanto, el sostenimiento del culto ca-
tólico, apostólico, y romano establecido en el artículo 2 de
la Constitución está por encima de las legislaciones pro-
vinciales, consideramos que la decisión de explicitar el sos-
tenimiento de un culto -o lo contrario- pone de manifiesto
la intencionalidad de los legisladores locales al momento
de sancionar las Constituciones de reforzar las articula-
ciones con el campo católico o, por el contrario, de discu-
tirlas y redefinirlas. Partiendo de esa consideración,
podríamos afirmar que mientras la Constitución bonae-
rense apunta a reforzar la relación de sostenimiento del
culto, la Ciudad no se pronuncia al respecto. 
c) Derechos fundamentales establecidos en las Cons-
tituciones provinciales y otras leyes de nivel subnacional
esta subdimensión puede ser operacionalizada, a su
vez, en cinco indicadores que serán rastreados en la le-
gislación provincial de las dos jurisdicciones:1) el reco-
nocimiento de libertad de conciencia y/o de creencia y
de culto, 2) la participación de agentes religiosos en hos-
pitales públicos, cárceles, y comisarías u otras instancias
institucionales de las fuerzas de seguridad, 3) el reco-
nocimiento de la diversidad como valor, 4) el estableci-
miento constitucional de la educación laica o sin
dogmatismos, y 5) el reconocimiento de la objeción de
conciencia en servicios públicos. 
tomando el primer indicador, se observa que, si bien
en las dos Constituciones existe al menos un artículo que
hace referencia a este derecho constitucional, el modo
particular en que dicha afirmación se prescribe varía no-
tablemente de una jurisdicción a otra. De este modo, se
puede ver que la Constitución de la Ciudad de Buenos
aires reconoce y garantiza “el derecho a ser diferente,
no admiténdose discriminaciones que tiendan a la se-
gregación por razones o con pretexto de raza, etnia, gé-
nero, orientación sexual, edad, religión, ideología,
opinión, nacionalidad, caracteres físicos, condición psi-
cofísica, social, económica o cualquier circunstancia que
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implique distinción, exclusión, restricción o menoscabo”.
Por otro lado, en el inciso 4 del artículo 12 se prescribe que
la Ciudad garantiza el principio de “inviolabilidad de la li-
bertad religiosa y de conciencia”, que está definido a par-
tir de que a nadie se le puede requerir ninguna declaración
sobre sus creencias religiosas, su opinión política o cual-
quier otra información reservada a su ámbito privado o de
conciencia. en cambio, en la Constitución de la Provincia
de Buenos aires, a la hora de enunciar lo que supuesta-
mente sería el mismo derecho, se prescribe la inviolabili-
dad del derecho “que todo hombre tiene para rendir culto
a Dios todopoderoso, libre y públicamente, según los dic-
tados de su conciencia”. es decir, mientras que la Consti-
tución porteña comprende la libertad de culto en tanto
derecho a ser diferente sin sufrir por ello ningún tipo de
discriminación, la bonaerense lo entiende como un dere-
cho a rendir culto a “Dios todopoderoso”, lo que implica un
sesgo cristiano en el modo de entender lo religioso. 
en cuanto al segundo indicador, se percibe que en 1997
la Ciudad de Buenos aires dispuso -a través de un decreto
firmado por el entonces jefe de gobierno Fernando de la
Rúa- la creación de la capellanía del gobierno y la desig-
nación de un capellán con carácter “ad honorem”. en ese
decreto se argumenta que dada la configuración jurídica
del gobierno de la Ciudad, era “necesario” (sic) dotarlo de
la figura que representara al arzobispado de la Ciudad de
Buenos aires. Por otra parte, si bien entre la normativa
porteña se detectan numerosas designaciones -por de-
creto- de capellanes en hospitales y hogares, en ninguna
de ellas se cita una legislación previa que establezca y re-
gule la presencia de capellanes en el servicio público de
salud. Por otro lado, en la normativa consultada en el ám-
bito de la Provincia de Buenos aires respecto a las cape-
llanías, se observa que la ley 11961 establece que los
integrantes del llamado “servicio Religioso” de la policía
bonaerense serán considerados personal del “agrupa-
miento servicios” e incluidos en el escalafón profesional
de esa fuerza. es decir que mientras la Ciudad posee una
capellanía del gobierno, en la Provincia el órgano que
posee una capellanía propia es la policía, y los capellanes
tienen cargos homólogos a los de la carrera policial.
Respecto al reconocimiento de la diversidad y/o la plu-
ralidad como un valor constitucional, se registra que el pre-
ámbulo de la Constitución de la Ciudad reconoce como
uno de sus objetivos “promover el desarrollo humano (…)
reconociendo la identidad en la pluralidad”. la Provincia,
por su parte, si bien no reconoce explícitamente estos va-
lores en su Constitución, sí reconoce en su ley de educa-
ción a la educación intercultural como una modalidad
responsable de impulsar una perspectiva pedagógica in-
tercultural en articulación con la educación común. Pero -
vale la pena reiterarlo- no incluye a la pluralidad ni a la
diversidad entre los valores constitucionales. 
Por su parte, el cuarto indicador se rastreó únicamente
en las Constituciones provinciales, debido a que la Ciudad
de Buenos aires no tiene una ley de educación propia. en
este sentido, se observa que el artículo 24 de la Constitu-
ción porteña establece que la Ciudad asume la responsa-
bilidad indelegable de asegurar y financiar la educación
pública, estatal laica y gratuita en todos los niveles y mo-
dalidades. Por otro lado, aunque la Constitución bonae-
rense no establece que los padres tengan derecho a que
sus hijos reciban educación religiosa en las escuelas pú-
blicas, afirma -como se señaló más arriba- que la educa-
ción bonaerense tiene como objetivo formar el carácter
de los niños en los principios de la moral cristiana, lo cual
si bien no tiene una traducción en términos de contenidos
de la educación pública, sí da cuenta de una clara impronta
religiosa. en este punto, entonces, existe también un no-
torio contraste entre las dos Constituciones. 
el último de los indicadores relativos a esta subdi-
mensión (la garantía de objeción de conciencia) fue ras-
treado en los protocolos locales para atención de casos
de aborto no punible, ambos sancionados en 2012 como
de puntos disonantes entre la Ciudad de Buenos aires y
la Provincia de Buenos aires en lo que refiere a la di-
mensión normativo-jurídica de la laicidad. en vista de
estas divergencias, quedaría pendiente el análisis por-
menorizado de los indicadores correspondientes a las
dos dimensiones restantes que hacen al análisis de la lai-
cidad -las políticas públicas y la cultura política- que
complementarían el enfoque centrado en las institucio-
nes formales que presentamos aquí y nos permitirían
complejizar el fenómeno y arribar a conclusiones más
cabales a cerca de las articulaciones entre religión y po-
lítica en las jurisdicciones consideradas. •
consecuencia del fallo de la CsJn. según el protocolo
porteño (Resolución 1252/12 del Ministerio de salud de la
Ciudad de Buenos aires), los profesionales de la salud
tienen derecho a ejercer su objeción de conciencia res-
pecto de la práctica médica de interrupción del emba-
razo y sin ser pasibles de sanción laboral de ningún tipo.
Para ello, para cada uno de los casos en que deba llevar
adelante la intervención para la interrupción del emba-
razo, pueden presentar una declaración donde mani-
fiesten que ejercerán la objeción (artículo 19). en el
mismo artículo se aclara que, con el fin de hacer efec-
tivo el ejercicio del derecho a la objeción, se garantiza
la confidencialidad de la identificación de los médicos
objetores de conciencia y su estabilidad laboral. Por su
parte, el protocolo para casos de aborto no punible de la
Provincia (Resolución nº 3146/12 del Ministerio de salud
de la Provincia de Buenos aires), establece que todo pro-
fesional de la salud tiene derecho a ejercer su objeción
de conciencia con respecto a la práctica de abortos no
punibles, pero sin que ello se traduzca en derivaciones o
demoras que comprometan la atención de la mujer que
requiera de dicha práctica. se aclara taxativamente que
la objeción de conciencia es siempre individual y no
podrá ser institucional, por lo cual cualquier estableci-
miento al que se recurra para la práctica de un aborto no
punible deberá en cualquier caso garantizar su realización,
y enfatiza que el incumplimiento del deber no debe resen-
tir el bien común o afectar a terceras partes. además, a di-
ferencia de la normativa vigente en la Ciudad, el protocolo
bonaerense regula la posibilidad de objetar a favor de las
pacientes, aclarando que la oportunidad de invocar la ob-
jeción a determinado deber profesional tiene que reali-
zarse con suficiente antelación de modo tal que toda
institución cuente con recursos humanos suficientes para
garantizar el ejercicio de los derechos de las mujeres.
Por lo tanto, en lo relativo a la objeción de concien-
cia, se detecta en la Provincia un sesgo que favorece el
cumplimiento del derecho de las pacientes a acceder a la
interrupción voluntaria del embarazo, mientras que en
la Ciudad existe una tendencia que privilegia el derecho
a la objeción por parte de los profesionales de la salud,
dado que no establece plazos de antelación y además, a
través de la garantía del secreto, puede favorecer la ob-
jeción de conciencia institucional de hecho. 
cODA
tal como se señaló en la introducción, la laicidad sub-
sidiaria es una configuración que puede dar cuenta de
las múltiples articulaciones entre estado y religión que
conviven en forma contradictoria pero no necesaria-
mente conflictiva con los arreglos nacionales y con las
demás configuraciones provinciales. en este sentido, a
lo largo de este trabajo encontramos una gran cantidad
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notas
1en este marco, nos proponemos presentar algunos resultados
parciales del Proyecto UBaCyt “Religión, sexualidades, educación
y asistencia social. alcances e influencias en Capital y gBa”,
dirigido por Fortunato Mallimaci, que se orientan a describir la
configuración de las articulaciones entre política y religión en la
Ciudad de Buenos aires y la Provincia de Buenos aires, a partir de
un abordaje comparativo de nueve indicadores correspondientes
a tres subdimensiones propias de uno de los ejes de
operacionalización de la laicidad subnacional, al que
denominamos “normatividad jurídica”. Para ello, llevamos
adelante un análisis documental de la normativa existente en las
dos jurisdicciones respecto a los indicadores seleccionados.
2 agradecemos la colaboración de Juan esquivel, quien
elaboró un índice comparativo ordinal de laicidad a escala
nacional, que fue a su vez reelaborado por las autoras a una
escala subnacional en clave cualitativa.
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